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Borrador - Favor de no circular. 
 

In Focus “D ollar a D ay: H ow  m uch does it say?”  
(Centro Internacional de Pobreza / PN UD , Septiem bre 2004), traducido al español por 

Voluntarios de las N aciones Unidas- Servicio de Voluntariado en Línea (U N V). 

1) ¿Q ué  querem os decir cuando hablam os de un  dólar por día? 

PALABRAS D EL CO M PILAD O R 

“Son pobres aquellos que disponen de m edios apenas suficientes com o para llevar una 
existencia decorosa e independiente…  teniendo en cuenta el nivel de vida estándar del país,” 
escribía Charles Booth en 1889. En Life and Labour of the London Poor, su ensayo sobre los 
pobres de Londres, Booth definía un ‘um bral de pobreza’ de 21 chelines por sem ana por 
debajo del cual una fam ilia m edia “sobrevivía a costa de grandes privaciones”. M ás tarde otro 
inglés, Seebhom  Row ntree, publicó un fam oso estudio sobre la pobreza en York que 
contribuyó a popularizar el térm ino ‘um bral de pobreza’, asociado por el autor al nivel de 
“pura subsistencia m ás que de vida”. 

Com o vem os, la idea de expresar el um bral de bienestar en térm inos m onetarios no es 
reciente. En la década de 1960 cada vez m ás estados com enzaron a adoptar líneas de pobreza 
nacionales, que en el caso de la m ayor parte de los países industrializados estaban definidas en 
térm inos relativos, m ientras que con frecuencia eran um brales absolutos para identificar al 
conjunto de bienes capaces de satisfacer las necesidades básicas. 

D ebido a las diferencias entre niveles de vida y al hecho de que los datos y los criterios de 
m edición no eran hom ogéneos, durante m uchos años resultó difícil com parar los niveles de 
pobreza de distintos países o agregarlos en escala regional o m undial. Para valorar las 
tendencias generales de la pobreza era frecuente recurrir a los datos de determ inados países o 
grupos de países. En 1990 el Banco M undial propuso un um bral o línea de pobreza 
internacional de 1 dólar por día a paridad de poder adquisitivo de 1985. Esta línea atrajo de 
inm ediato la atención y se generalizó definitivam ente años m ás tarde, cuando fue adoptada 
por la Cum bre del M ilenio de N aciones Unidas com o indicador de la reducción de la pobreza 
extrem a en todo el m undo. 

El um bral internacional sim bólico de 1 dólar por día ha dem ostrado ser sum am ente intuitivo, 
aunque en realidad no hable de dólares de ningún país conocido. Fijar otra cantidad de 
dólares o un valor en kw acha, en baht o en cualquier otra divisa no habría tenido el m ism o 
im pacto. Por otra parte, com o a m ediados de los ochenta 1 dólar diario coincidía 
aproxim adam ente con las líneas de pobreza de algunos de los países m ás pobres, tenía 
sentido adoptarlo com o patrón. D espués de todo, ¿quién podía sostener que ser pobre en un 
país pobre no era un buen criterio para definir la pobreza en todo el m undo? 

N aturalm ente la línea de pobreza de 1 dólar diario no está exenta de problem as. Algunas de 
sus lim itaciones, com unes a todas las líneas de pobreza basadas en parám etros m onetarios, 
reflejan la falta de consenso acerca de hipótesis y opciones m etodológicas clave a lo largo del 
proceso de construcción. El desafío es grande porque se trata de establecer un patrón con 
validez universal que sirva para hacer com paraciones internacionales. 



A  diferencia de lo que sucede con el PIB y otros indicadores del bienestar de un país, ninguna 
m edida convencional de la pobreza goza de aceptación universal. Por ello es im portante tanto 
explorar la sensibilidad de los parám etros de pobreza en relación con las definiciones y las 
hipótesis que subyacen a las estadísticas com o utilizar patrones e indicadores de nivel 
alternativos. En últim a instancia, las líneas de pobreza no son ni m ás ni m enos que 
herram ientas heurísticas cuya bondad dependelas finalidades para las que se utilizan. 

En este núm ero de In Focus hem os reunido una serie de críticas a la línea de 1 dólar diario. Los 
artículos de T. N . Srinivasan (U niversidad de Yale), Sanjay Reddy (Colum bia U niversity), N anak 
Kakw ani (U N D P) y M artin Ravallion (Banco M undial) explican el origen de la línea, analizan sus 
ventajas y sus lim itaciones, proponen patrones alternativos válidos para realizar 
com paraciones internacionales y presentan nuevas estim aciones basadas en líneas 
alternativas a la del Banco. 

A  través de diferentes puntos de vista sobre la utilidad del “dólar diario” esperam os contribuir 
a la determ inación de instrum entos m ás adecuados para m onitorear los O bjetivos de 
D esarrollo del M ilenio y valorar el grado de pobreza que aflige a tantos habitantes del planeta. 
(Alejandro G rinspun) 

2) LA S D ISCU TIBLES ESTIM A CIO N ES D E LA  PO BREZA  M U N D IA L 

T. N. Srinivasan, Universidad de Yale, EE.UU. 

M edir la pobreza internacional utilizando com o unidad 1 dólar diario no significa 
prácticam ente nada porque no se tom a en consideración el ‘consum o’ de una canasta com ún 
de bienes y servicios ni se aplican factores de conversión que reflejen los precios y el peso 
relativo de los com ponentes de la canasta de los pobres. 

Para que las estim aciones sobre la pobreza m undial sean significativas es necesario m ejorar el 
diseño de los estudios, afinar los datos contables nacionales y profundizar el análisis de las 
unidades fam iliares. 

Los indicadores de pobreza responden a tres necesidades fundam entales. En prim er lugar 
sirven para describir el grado de pobreza y el perfil socioeconóm ico de los pobres en un 
m om ento y un lugar determ inados: un país, una región, todo el m undo. Las descripciones se 
em plean com o patrones para m edir los resultados obtenidos por los gobiernos nacionales y 
las agencias internacionales que tienen com o objetivo declarado la reducción de la pobreza. 
En segundo lugar, los indicadores perm iten analizar los factores que determ inan la pobreza y 
son esenciales para form ular políticas capaces de contribuir directa o indirectam ente a 
m itigarla. Y en tercer lugar, pueden servir para suscitar el apoyo de la opinión pública a las 
políticas nacionales e internacionales de reducción de la pobreza. 

En los prim eros dos casos, la utilidad de los indicadores de pobreza se reduce cuando los datos 
están agregados en el espacio o en el tiem po. Es lo que sucede, por ejem plo, cuando se 
elaboran datos de períodos m uy largos en los que se han producido transform aciones 
sistem áticas im portantes o datos de regiones m uy grandes que presentan variaciones m uy 
m arcadas. Tam bién se observan problem as análogos cuando se tom a com o base la unidad 
fam iliar. Si las estim aciones se llevan a cabo agrupando los datos de todos los m iem bros de la 
fam ilia, es difícil realizar un análisis válido de las condiciones de algunos de ellos, por ejem plo, 
las m ujeres y los niños. 

En general, los indicadores nacionales o internacionales agregados tienden a ocultar la 
relación que existe entre los factores que determ inan la pobreza y los resultados, que a su vez 
suelen variar en función de las unidades agregadas. La agregación lim ita la eficacia de las 
políticas, dado que ésta tiende a ser m ayor cuanto m ás claros son los objetivos y los 
destinatarios. 



Sin em bargo, aun adm tiendo que son com pletam ente incapaces de cum plir con las prim eras 
dos finalidades, las m ediciones de la pobreza m undial sirven probablem ente para lograr la 
tercera. D ecir que en el m undo hay m illones de personas que se acuestan con el estóm ago 
vacío o que viven con m enos de un dólar diario es un buen anzuelo para atraer la atención. 
Q ue una cum bre m undial se plantee el objetivo de reducir el núm ero de pobres a la m itad 
para 2015 nos da la m edida de la bondad de sus propósitos, pero está dem ostrado que las 
declaraciones no tienen m ucho valor a la hora de m ovilizar los recursos necesarios para 
m itigar la pobreza. A  pesar de las prom esas reiteradas, algunos de los países m ás ricos del 
m undo siguen incum pliendo el objetivo de destinar el 0,7%  del PIB a iniciativas oficiales en 
favor del desarrollo y es poco probable que cam bien de actitud por el sim ple hecho de 
disponer de m ejores estadísticas sobre la pobreza. 

Para Adam  Sm ith, las necesidades se definían tom ando en cuenta no solam ente los bienes 
indispensables sino tam bién aquellos “cuya carencia es considerada indecorosa según las 
costum bres del país incluso para las personas decentes de ínfim o rango”. La noción de 
“decoro” es obviam ente subjetiva y varía en el tiem po y en el espacio. 

Adem ás, a la hora de definir un indicador general de pobreza válido, no hay que olvidar que 
existen aspectos de la pobreza no directam ente relacionados con los ingresos, tales com o las 
carencias de salud e instrucción o los obstáculos para ejercer los derechos de ciudadanía, que 
no tiene sentido com binar con los indicadores de consum o. Algunos prom edios, tales com o la 
esperanza de vida al nacer, describen sim plem ente la experiencia de m ortalidad de la 
totalidad de la población en un determ inado m om ento. Por otra parte, la esperanza de vida y 
el grado de alfabetización varían dem asiado lentam ente, por lo cual se pueden utilizar para 
m onitorear los avances de la lucha contra la pobreza solam ente en períodos m uy largos. 

Todo indicador que identifica a un individuo com o pobre debe ser pluridim ensional. El hecho 
de que alguien sea pobre no depende solam ente de una serie de indicadores económ icos y no 
económ icos. La pobreza depende en igual o incluso en m ayor m edida de la posibilidad 
individual de acceder al m ercado laboral, al crédito, a los seguros, a la participación política y a 
las interacciones sociales. A  pesar de ello, los indicadores de pobreza m ás difundidos, incluida 
la línea del dólar diario, son unidim ensionales y suelen lim itarse a m edir el gasto en consum o. 

El m étodo m ás sencillo para trazar una línea de pobreza basada en el consum o es partir de la 
canasta de bienes y servicios consum idos por una unidad fam iliar ‘pobre’ que se considera 
representativa tanto por su tam año com o por la edad y el género de sus m iem bros. La línea se 
calcula asignando un precio a cada com ponente de la canasta. Com o no podría ser de otra 
m anera, el contenido de la canasta y las cantidades que se consum en son totalm ente 
arbitrarios. Sin em bargo, dada una canasta para la unidad fam iliar de referencia, es posible 
hacer ajustes en función del tam año y de la com posición de las diferentes unidades con el fin 
de fijar la línea de pobreza. U na unidad fam iliar será pobre si no tiene los recursos necesarios 
para com prar un com ponente de su canasta al precio al que se lo ofrecen. 

D isponiendo de estadísticas adecuadas, no es difícil estim ar la cantidad y los porcentajes de 
pobres que hay en un lugar determ inado. Todo lo que necesitam os es que la com posición de 
la canasta no varíe en el espacio y en el tiem po, y que los datos acerca de los precios y los 
recursos específicos de las unidades fam iliares se recojan de form a sistem ática. Para poder 
trazar la línea de pobreza de una determ inada unidad fam iliar tendríam os que conocer cuánto 
pagan sus m iem bros cada vez que com pran un bien o un servicio. Pero com o ningún estudio 
recoge datos tan porm enorizados, no es para nada práctico actualizar las líneas de pobreza 
volviendo a calcular el valor de una canasta determ inada según los precios propios de una 
unidad fam iliar, una región o un m om ento determ inados. 

En lugar de ello se prefiere tom ar un índice de precios agregado y ajustar la línea de pobreza 
sobre la base de los precios anuales hasta fijar una diferente para cada año y/o región. Pero es 
im probable que los pesos relativos y los precios de los bienes que han servido para construir 
dicho índice reflejen los pesos relativos o los precios de los m ism os bienes dentro de la 
canasta consum ida por la unidad fam iliar pobre que se considera representativa. Las 



estim aciones oficiales de la pobreza en la India, que se actualizan sobre la base de los índices 
de precios, m uestran tendencias divergentes entre la reducción de la pobreza urbana y la 
reducción de la pobreza rural entre 1987-88 y 1993-94. Rehaciendo los cálculos con los pesos 
relativos y los precios obtenidos analizando los datos de las unidades fam iliares, las diferencias 
desaparecen. Esto dem uestra que utilizar un índice no es lo m ism o que utilizar directam ente 
los precios. 

En un país com o la India, en el que las diferencias geográficas y culturales son tan grandes, no 
tendría prácticam ente ningún sentido querer definir una canasta de pobreza com ún para 
todas las regiones. Y si de todas form as fuera posible definirla, el valor de la línea de pobreza 
nacional para un determ inado año tendría que ser igual al valor de la canasta a los precios en 
divisa local en ese m om ento. La ventaja de este m étodo es que nos perm ite prescindir de la 
tasa de cam bio. 

Existen m uchas razones para pensar que no tiene sentido m edir la pobreza m undial con el 
m etro del dólar diario. En prim er lugar porque no se nos dice cuál es la canasta básica com ún y 
los precios de los bienes y servicios com parativam ente im portantes para los pobres no están 
expresados en las divisas locales a paridad de poder adquisitivo (PPA). 

El hecho es que el um bral del dólar diario carece de fundam entos analíticos sólidos. Las líneas 
de pobreza expresadas en divisa local que se utilizaban en 1985 se convirtieron en dólares de 
los Estados Unidos aplicando los PPA  que estaban en vigor en ese m om ento. Y com o casi 
todos los resultados se acercaban a 1 dólar diario en m oneda constante de 1985 a PPA, este 
valor term inó considerándose representativo de las líneas de pobreza del m om ento. 

Aún suponiendo que las líneas de pobreza en m oneda local de 1985 representaran el valor de 
las respectivas canastas de pobreza nacionales, no se puede sostener que el patrón 
internacional de 1 dólar diario de los Estados Unidos a paridad de poder adquisitivo en 1985 
fuera representativo de las líneas de pobreza nacionales, ni siquiera para el año base. M ás aún, 
si afinam os los PPA  para reflejar la situación con m ayor precisión m odificando por ende el año 
base, los cóm putos de la pobreza term inan siendo un disparate. 

Com o no existe una canasta de pobreza aceptada en todo el m undo, no tiene sentido 
lim itarse a convertir el dólar diario en la divisa local aplicando el PPA  porque se reflejan las 
variaciones en el m ercado internacional de precios que no tienen ninguna im portancia para 
los pobres. La variación del precio internacional de un bien repercute sobre el PPA  y es capaz 
de hacer subir o bajar la línea de pobreza de un país aunque el bien en cuestión no sea 
consum ido por los pobres. 

A  pesar de todo ello, el núm ero de pobres se sigue calculando sobre la base del um bral del 
dólar diario para poner en resalto que la pobreza no ha dism inuido ni en el m undo en general 
ni en países com o la India y China, en los que vive la m ayor parte de los pobres de la Tierra y 
han registrado tasas de crecim iento económ ico históricam ente excepcionales.  

M ientras el crecim iento económ ico se estim a sobre la base de los datos contables de cada 
país, la pobreza se estim a a partir de estudios sobre el consum o de las unidades fam iliares. 
Está docum entado que el consum o estim ado por la contabilidad nacional difiere del que 
estim an los estudios sobre las unidades fam iliares. Esta diferencia subsiste sea en países 
desarrollados com o Estados Unidos que en países en desarrollo com o la India. Los intentos de 
com binar los datos de la contabilidad nacional con las estadísticas sobre consum o fam iliar no 
han sido satisfactorios, en buena m edida porque los m arcos conceptuales y los parám etros de 
m edición no son los m ism os. Lo inquietante es que las discrepancias tiendan a aum entar con 
el tiem po. 

N o hay duda de que la m anera de estim ar la pobreza m undial deja m ucho que desear. H abría 
que experim entar nuevos m étodos de recolección de datos e investigar m ejor hasta qué 
punto las m edidas del consum o se ven afectadas por las características del estudio, vale decir, 
por la longitud del período de referencia, la estructura de los cuestionarios o entrevistas, el 



núm ero de individuos que responden en cada unidad fam iliar o la cantidad de visitas que se 
realizan una m ism a unidad. Paralelam ente se debería poner en m archa un serio program a de 
revisión de los procedim ientos con los que los datos de la contabilidad nacional se reconcilian 
con los estudios sobre las unidades fam iliares. 

Y por sobre todas las cosas, es preciso elaborar m étodos m ás eficientes para fijar líneas de 
pobreza que sean internacionalm ente com parables. Lo ideal sería contar con una canasta de 
pobreza bien definida que reflejara los requisitos esenciales para gozar de una vida saludable 
y funcional de acuerdo con la edad, el género, la ocupación y otras características individuales.  

Com o el procedim iento no es m uy práctico, una alternativa aceptable podría ser la definición 
de varias canastas de pobreza con distintos bienes y servicios. D efinir varias canastas es por 
otra parte inevitable, aunque sólo sea en virtud de la existencia de diferentes clim as y hábitos 
alim entarios. 

Aplicando a un determ inado subconjunto de la población un estudio bien diseñado y una 
canasta adecuada no sería difícil definir su línea de pobreza específica para ese m om ento 
sobre la base de los precios que deben pagar los pobres. D esgraciadam ente no existe un 
m étodo sencillo para determ inar cuántas canastas se necesitarían para capturar todas las 
variantes posibles. En todo caso, aunque tengam os m ás de una com binación canasta-línea de 
pobreza para cada región o subconjunto de la población, el problem a del núm ero de índices 
volverá a aparecer apenas com encem os a trazar una línea de pobreza representativa de todas 
las líneas regionales. 

Identificar una línea de pobreza representativa y com parable para todos los países y todas las 
regiones parece ser una tarea im posible. Por ello, com o adem ás de no tener valor norm ativo, 
el cóm puto de la pobreza m undial carece de im portancia práctica a la hora de analizar las 
causas que determ inan la pobreza, es preferible abandonar la búsqueda de un patrón 
internacional y concentrarse en las líneas de pobreza nacionales. 

Las políticas de m ovilización de los recursos tienden a im poner la adopción de líneas de 
pobreza internacionales aparentem ente com parables que en realidad no lo son. En estos 
casos, un buen com prom iso podría ser m antener la línea del dólar diario existente expresada 
en divisa local reconociendo que se trata de un um bral arbitrario. Las líneas de pobreza 
deberían ajustarse de acuerdo con la inflación local y no con la variación del PPA . D e esta 
m anera se evitarían por lo m enos los errores m acroscópicos que se introducen al aplicar PPA  
retocados periódicam ente. 

T. N . Srinivasan, “Com m ent on ‘Counting the W orld’s Poor’ by Angus D eaton” [Com entario a 
‘Contar los pobres del m undo’ de Angus D eaton], The W orld Bank Research O bserver, 2001. 

D efinir la canasta para la unidad fam iliar de referencia debería ser el punto de partida para 
trazar la línea de pobreza. 

Adem ás de no tener valor norm ativo, la línea de 1 dólar diario carece de im portancia práctica 
para analizar el fenóm eno de la pobreza m undial. 

3) H A CIA  U N A  ESTIM A CIÓ N  D E LA  PO BREZA  M U N D IA L BA SA D A  EN  LA  CA PA CID A D  

Sanjay Reddy, Colum bia University, EE.UU. 

Los enfoques con los que actualm ente estim am os la pobreza m undial no están basados en 
criterios sensatos para identificar a los pobres. Com o consecuencia de ello, los datos sobre el 
alcance y las tendencias de la pobreza son inciertos.  

En este ensayo se describe un criterio de identificación de los pobres de un país o una región 
que perm ite obtener estim aciones com parables y agregables. Está basado en la capacidad 



básica que cada individuo debería poder alcanzar independientem ente del ingreso y del lugar 
en el que vive. 

Valorar el alcance de la pobreza es el resultado de dos tareas conceptualm ente distintas. La 
prim era es identificar qué individuos de una población son pobres y en qué m edida lo son. La 
segunda es agregar esta inform ación para poder determ inar el grado de pobreza que aflige a 
la población en su conjunto. 

Todos los m étodos para estim ar la pobreza que conocem os pertenecen a la fam ilia de los 
índices m onetarios y com ienzan trazando una línea de pobreza internacional definida por un 
cierto núm ero de unidades de la divisa del país de referencia en lugar de basarse en un 
m odelo de las necesidades hum anas. U na vez trazada la línea, hay que aplicar una serie de 
factores espaciales y tem porales de conversión para traducir el denom inador com ún 
internacional en la divisa de cada país en un m om ento dado. Las líneas de pobreza locales 
obtenidas con este procedim iento se com paran con los datos sobre el ingreso o el consum o 
de las unidades fam iliares para saber hasta qué punto la porción individual de recursos está 
por debajo de la línea de pobreza. Por últim o, las cantidades estim adas de pobres se 
com paran y se sum an con el fin de establecer cuántos pobres hay en cada región y en todo el 
m undo. 

Pese a su aparente sencillez, el m étodo basado en los indicadores m onetarios plantea dos 
tipos de problem as prácticos que se resuelven solam ente abandonándolo. 

En prim er térm ino, las líneas de pobreza internacionales basadas en criterios m onetarios no 
tienen un fundam ento teórico sólido y son inadecuadas a la hora de identificar a los pobres o 
de valorar el im pacto de las políticas. Las fam osas líneas de 1 dólar diario ó 2 dólares diarios, 
por ejem plo, se han definido de m anera arbitraria en térm inos de un hipotético ‘dólar 
internacional’ y no indican cuánto se necesita para satisfacer las necesidades m ínim as en 
ningún país real. Esto es evidente antes que nada en el país de referencia, Estados Unidos, 
donde el m ero costo de lo necesario para cubrir las necesidades nutricionales está m uy por 
encim a de cualquiera de las dos líneas de pobreza m encionadas. 

El segundo problem a, derivado de la falta de un m odelo de las necesidades hum anas, consiste 
en la im posibilidad de traducir la línea de pobreza de m anera coherente para todos los países 
a lo largo del tiem po. Lo que sucede es que no es posible identificar un ‘equivalente’ en 
unidades locales de la línea de pobreza internacional sin definir qué necesitam os adquirir con 
él. D esgraciadam ente este aspecto no es contem plado por el enfoque m onetario. 

En su lugar se recurre al cálculo de la capacidad de consum o a paridad de poder adquisitivo 
(PPA) para convertir la línea de pobreza internacional en unidades nacionales supuestam ente 
‘equivalentes’ que posteriorm ente se ajustan a lo largo del tiem po aplicando los índices de 
precios al consum o. Los m étodos que se utilizan en la actualidad para calcular los PPA  de dos 
países cualesquiera em plean datos agregados de num erosos países en relación con los precios 
de una am plia gam a de bienes. Esto significa que en los cálculos suelen incluirse los precios de 
países y bienes absolutam ente no relevantes. 

Por ejem plo, para calcular el PPA  entre Zam bia y Estados Unidos con el que se determ ina el 
equivalente de la línea de pobreza internacional en la divisa de Zam bia, se tom an en cuenta 
precios de otros países tales com o Brasil o Japón. D e m anera análoga en estos cálculos suelen 
entrar los precios de bienes que difícilm ente son im portantes para los consum idores pobres. 
Cuando en los países pobres el precio relativo de dichos bienes de consum o es bajo (com o en 
el caso de los servicios no exportables y a diferencia de lo que sucede con los cereales que 
cotizan en el m ercado internacional), se puede llegar a la conclusión errónea de que el costo 
teórico que hay que pagar para evitar la pobreza es m ás bajo que el costo real. Con Thom as 
Pogge hem os descubierto, por ejem plo, que en los países pobres el costo del consum o 
general es del 30 al 40%  m ás bajo que el de la com ida. Esto quiere decir que utilizar PPA  
basados en el consum o general para la conversión de las líneas de pobreza internacionales 



puede llevar a obtener líneas de pobreza en m oneda local m ás bajas que si se hubieran 
em pleado PPA  m ejor calibrados. 

El im pacto de estos problem as se ve agravado por los lím ites propios de los datos que se 
utilizan para calcular los PPA . Para países de la im portancia de China no disponem os de 
estudios de precios que nos perm itan determ inar los valores de PPA . En otros países, com o 
por ejem plo la India, dichos estudios se llevaron a cabo en un pasado dem asiado rem oto. El 
resultado es que las diferencias entre los PPA  estim ados para am bos países son 
extrem adam ente grandes, por lo que toda previsión actual relacionada con el alcance o con la 
tendencia de la pobreza regional o m undial es necesariam ente poco fiable. 

M ás aún, es suficiente cam biar el año de referencia de la línea de pobreza internacional para 
que la pobreza estim ada de un país y un año varíe de m anera considerable. Algo parecido 
sucede cuando se com para la pobreza de distintos países o regiones. En estos casos la 
variabilidad puede llegar a ser m ucho m ayor que la que el efecto del ‘núm ero de índices’ nos 
autoriza a esperar. El problem a es que los datos que se utilizan para construir los PPA  reflejan 
la estructura de la econom ía m undial en un determ inado año de referencia. En otras palabras, 
nuestros juicios acerca de la extensión de la pobreza en distintos países y regiones dependen 
fundam entalm ente de factores arbitrarios. 

Recientem ente han aparecido tres propuestas para estim ar con m ayor precisión la pobreza 
m undial. La prim era supone identificar el conjunto de capacidades básicas dependientes del 
nivel de ingreso a las que el individuo debe poder acceder para no ser considerado pobre. U na 
vez establecidas y aceptadas en todo el m undo, se determ inan los recursos necesarios para 
alcanzarlas dentro de cada país. La correspondencia entre cada línea de pobreza nacional y las 
capacidades elem entales ‘globales’ se verifica a través de un proceso de diálogo entre 
autoridades nacionales e internacionales. En virtud del procedim iento em pleado para 
trazarlas, las líneas de pobreza resultantes hacen referencia a un criterio com ún para 
identificar a los pobres y por tanto tiene sentido com parar y agregar estim aciones de 
diferentes países. G racias a  este criterio de identificación com ún se elim ina el PPA, que com o 
hem os visto es una de las principales fuentes de error e incertidum bre que caracterizan a las 
estim aciones actuales de la pobreza m undial. 

Algunos autores sugieren que se adopte un patrón internacional basado en los requisitos 
nutricionales m ínim os.* Se trata de trazar para cada país una línea de pobreza que represente 
el costo necesario para adquirir localm ente dicha cantidad de com ida corregido con el de las 
necesidades no alim entarias. El enfoque se concentra en la capacidad de alim entarse de form a 
adecuada expresada en calorías. Esta alternativa no difiere conceptualm ente de la prim era 
propuesta, aunque sus autores no parecen dispuestos a adm itir que gracias a ella las líneas de 
pobreza internacionales de naturaleza m onetaria y el PPA  resultan com pletam ente 
irrelevantes a efectos de estim ar la pobreza m undial. 

La segunda propuesta consiste en construir PPA  m ejor calibrados recogiendo m ás y m ejor 
inform ación sobre los precios de los bienes que consum en los pobres. La propuesta, que 
actualm ente está siendo im plem entada por el Banco M undial en colaboración con el 
Program a Internacional de Com paración de Precios, prom ete reducir el im pacto de los precios 
de bienes no significativos sobre el cálculo del PPA  que sirve para estim ar la pobreza en el 
m undo, elim inando así uno de los principales defectos del enfoque m onetario, pero 
probablem ente no conseguirá rectificar otros lím ites im portantes tales com o el cóm puto de 
los precios de países no relevantes, la falta de una línea de pobreza internacional definida con 
criterios sensatos y la poco razonable dependencia del año base.  

Para construir un PPA  verdaderam ente significativo es necesario concentrarse en los bienes 
que consum en los pobres, pero no es posible averiguar qué bienes consum en los pobres o 
qué hay que consum ir para no serlo si no se define quiénes son pobres. Salir de este círculo 
vicioso supone definir un concepto de pobreza basado en un m odelo de las necesidades 
hum anas en el que no es necesario recurrir al PPA . 



La tercera propuesta ha sido form ulada por Angus D eaton y consiste en fijar una línea de 
pobreza internacional, determ inar sus ‘equivalentes’ en m oneda local para un cierto año base 
y m antener constante el valor real durante un período razonablem ente largo. Antes de fijar su 
línea de pobreza, cada país tendría la posibilidad de ajustar el equivalente en divisa local de la 
línea internacional consultando a las agencias internacionales con el fin de corregir los ‘errores 
graves’. D e ahí en adelante, las líneas resultantes podrían actualizarse año tras año aplicando 
los índices de precios nacionales. 

D eaton se proponía dos objetivos: superar la aparente rigidez de los patrones de pobreza 
internacional conocidos introduciendo ajustes que reflejen el contexto nacional y atenuar las 
distorsiones causadas por las variaciones periódicas del año base de la línea internacional 
prolongando el intervalo entre dos revisiones. Pero m ás allá de las buenas intenciones, la 
propuesta contiene algunos elem entos discutibles. 

Si cada país pudiera ajustar sus líneas de pobreza nacionales de acuerdo con un m odelo 
com ún de las necesidades básicas, dejaría de existir el denom inador com ún para identificar a 
los pobres independientem ente de donde vivan. Las estim aciones de la pobreza global 
pasarían en el m ejor de los casos la sim ple sum a de las personas que se consideran pobres en 
virtud de las definiciones que se aplican en cada país. En el peor, no significarían 
prácticam ente nada. Puesto que en últim a instancia cada país podría fijar la línea de pobreza 
que considera pertinente, la im portancia de la línea internacional y del PPA  sería puram ente 
sim bólica y seguir hablando de líneas de 1 ó 2 dólares diarios sería un engaño. Por otra parte, 
no ajustar los equivalentes en m oneda local sería com o seguir aplicando con todos sus 
defectos el procedim iento que utilizam os actualm ente. 

Los países tendrían la alternativa de ajustar los equivalentes en m oneda local para adecuarlos 
al m ism o m odelo de capacidades hum anas básicas. Pero en este la propuesta no se distingue 
dem asiado de la prim era que hem os analizado. 

Por tanto tenem os que reconocer que la prim era solución, es decir, coordinar los datos de 
pobreza nacionales para que reflejen un m odelo com ún de capacidades básicas, es la m ejor. 
M ientras no exista un criterio com ún para identificar a los pobres independientem ente de 
donde vivan, carecerá de sentido com parar la pobreza estim ada en los distintos países o 
calcular totales regionales o m undiales. 

Para poder im plem entar la prim era propuesta a nivel global es preciso prom over la adopción 
del enfoque basado en la capacidad por parte de todos los países. Algunos ya han com enzado 
a utilizarlo. N aturalm ente, es fundam ental que todos adopten el m ism o enfoque. 

El Sistem a de Cuentas N acionales de N aciones U nidas es un brillante ejem plo de cóm o se 
pueden obtener datos coherentes y com parables cuando se trabaja en colaboración y se 
invierten en el proyecto el tiem po y los recursos necesarios. Es hora de que realizar un esfuerzo 
análogo para coordinar y m ejorar los procedim ientos con los que estim am os la pobreza 
m undial.  

Poner en m archa m ecanism os consultivos transparentes es la clave para colocar los cim ientos 
de edificios de datos duraderos, creíbles y significativos que perm itan elaborar estadísticas 
nacionales sobre la pobreza no solam ente m ás sólidas, sino tam bién agregables y 
com parables.  

Thom as W . Pogge y Sanjay G . Reddy, “Unknow n: The Extent, D istribution and Trend of G lobal 
Incom e Poverty” [Incógnitas: alcance, distribución y tendencias de la pobreza global], 
w w w .socialanalysis.org, 2003. 

Actualm ente nuestros juicios acerca del alcance de la pobreza en el m undo dependen de 
factores arbitrarios. 



La cooperación internacional en el ám bito de N aciones Unidas puede contribuir a la 
elaboración de m ejores estadísticas nacionales y m undiales sobre la pobreza. 

* Véase el artículo de N anak Kakw ani en las páginas 9-11 de este núm ero. 

4) N U EVA S CIFRA S SO BRE LA  PO BREZA  M U N D IA L 

Nanak Kakw ani, International Poverty Centre, UNDP 

D ebido a las lim itaciones m etodológicas de la línea de 1 dólar diario las cifras sobre la pobreza 
que publica el Banco M undial son dem asiado bajas. 

En este artículo proponem os dos líneas de pobreza alternativas que perm iten obtener datos 
agregables y com parables. La prim era está basada en el costo local de la dieta que asegura a 
los pobres las calorías adecuadas. La segunda es la m ediana de las líneas de pobreza 
nacionales de una m uestra de 19 países pobres calculadas a finales de la década del noventa.  

En am bos casos la pobreza estim ada resulta considerablem ente m ás alta que la que declara el 
Banco M undial. 

Cada sociedad tiene su propia definición del nivel de vida m ínim o. N orm alm ente este um bral 
norm ativo se m arca con una línea de pobreza que corresponde al nivel m ínim o al que debería 
tener derecho cualquier m iem bro de la sociedad. U na persona se considera pobre cuando su 
nivel de consum o está por debajo del um bral. 

En la m edida en que la definición de lo que cada individuo tiene derecho a consum ir varía de 
sociedad en sociedad, cada país tiene su propia línea de pobreza. En rigor no es posible 
com parar los índices de pobreza de distintos países porque es virtualm ente im posible llegar a 
definir una canasta de pobreza com ún para todos ellos. 

Sin em bargo, las estim aciones globales basadas en patrones internacionales com unes son 
im portantes para m onitorear los niveles y la evolución de la pobreza en el m undo, adem ás de 
constituir una herram ienta eficaz para concienciar a la opinión pública acerca de la necesidad 
de luchar contra la pobreza y de alcanzar los O bjetivos de D esarrollo del M ilenio. 

El prim er intento serio de estim ar la pobreza m undial a partir de um brales nacionales 
com parables se registró en 1990, año en el que el Banco M undial publicó las estadísticas 
basadas en la línea de 1 dólar diario. Este indicador, que estaba calculado de acuerdo con los 
PPA  de 1985, representa desde 1990 el nivel de vida m ínim o absoluto por debajo del cual no 
es posible satisfacer las necesidades básicas. 

El um bral del dólar diario se obtuvo a partir de las líneas de pobreza nacionales de una 
m uestra de 33 países. Los datos procedían de distintas fuentes internas y externas y fueron 
extraídos con diferentes m étodos. M uchos eran estim aciones de expertos independientes y 
no podían considerarse ‘oficiales’. 

Adem ás, la m uestra seleccionada por el Banco M undial incluía países en los que la pobreza no 
constituía un problem a m uy grave, tales com o Alem ania, Australia, Bélgica, Canadá, Estados 
Unidos y Japón. Algunos países tenían m ás de una línea. Cuando las líneas de la pobreza rural 
y urbana de un país no coincidían, los expertos del Banco M undial optaron por la m ás baja 
aunque lo correcto habría sido calcular la m edia ponderada con respecto al núm ero de 
habitantes de cada área. 

Al principio el Banco M undial trató de derivar un patrón internacional diseñando una función 
sem ilogarítm ica válida para todos los países que fijara la relación entre la línea de pobreza  y el 
consum o privado m edio de un país expresados en dólares PPA  de 1985. Com o el análisis 
econom étrico era poco convincente, se decidió calcular la línea de pobreza internacional 



observando con lupa el diagram a de dispersión de la ecuación. Así se obtuvieron esos 31 
dólares m ensuales que equivalen a 1 dólar por día. 

A  finales de la década del noventa, el Banco M undial dio a conocer los PPA  para 1993. H abían 
sido calculados a partir de precios y canastas de consum o elaborados por el Program a 
Internacional de Com paración de Precios para 1993 y abarcaban m uchos m ás países que los 
PPA  anteriores. Fundam entalm ente el PPA  es un índice del costo de vida entre dos países que 
al tom ar en cuenta los precios locales de bienes y servicios que no se com ercializan en el 
m ercado internacional, sirve para ajustar las diferencias. 

M uchos críticos sostienen que al cam biar el año base de 1985 a 1993 se hizo bajar la línea de 
pobreza internacional en térm inos reales. Entre 1985 y 1993 la inflación en los Estados Unidos 
fue aproxim adam ente del 50% . Esto significa que 1 dólar de 1985 equivale a 1,50 dólares de 
1993. Pero en lugar de utilizar esta línea, el Banco M undial siguió calculando la m ediana de las 
10 líneas de pobreza m ás bajas de la m uestra original de 33 países. Así obtuvo un nuevo 
um bral de 1,08 dólares PPA  de 1993 al que sin em bargo sigue denom inando ‘línea de pobreza 
de 1 dólar diario’. 

El Banco M undial sostiene que no es posible actualizar el um bral de pobreza internacional 
ajustándolo a la inflación en Estados Unidos porque entre 1985 y 1993 los PPA  de los países 
pobres con respecto a Estados Unidos se devaluaron, supuestam ente por efecto de las nuevas 
estadísticas de precios y de m ejoras en los m étodos de construcción de los PPA . Aunque el 
argum ento es convincente, lo correcto habría sido estim ar el porcentaje de devaluación para 
cada país pobre, y después determ inar la línea de pobreza equivalente en dólares PPA  de 
1993. 

Por lo dem ás, para los países pobres la línea de 1,08 dólares diarios no constituye un indicador 
internacional m ucho m ás representativo que la de 1 dólar. La m uestra original del Banco 
M undial incluía solam ente diez países pobres, m ientras que en 1993 las diez líneas de pobreza 
m ás bajas no correspondían necesariam ente a los países m ás pobres. Por ejem plo, se tom aron 
en cuenta Indonesia, Tailandia y Tunisia, un país relativam ente rico que en 1993 registraba un 
consum o per cápita de 8 dólares PPA . 

U na vez fijado el valor de la línea de pobreza internacional es posible calcular cuántos pobres 
viven en un país en un año determ inado. Es suficiente calcular el equivalente de 1,08 dólares 
en divisa local aplicando los coeficientes de PPA  de 1993 y ajustar la inflación entre 1993 y el 
año al que se refieren las estadísticas de consum o fam iliar del país elegido. Los índices de 
pobreza nacionales se pueden utilizar para establecer com paraciones entre países y se pueden 
sum ar para estim ar cuántos pobres había en total en un año en el m undo. 

El cóm puto de la pobreza global depende en definitiva de la bondad de indicadores tales 
com o el PPA  y el índice de precios al consum o. Por eso no hay que olvidar que el PPA  fue 
diseñado con el fin de establecer com paraciones entre agregados de datos nacionales y no 
entre niveles de pobreza, por lo que se construye con los precios y los pesos relativos de 
bienes no representativos para la canasta de los pobres. En rigor, para no distorsionar el 
resultado, tam bién deberíam os depurar a los países que han tenido hiperinflación, tales com o 
los m iem bros del ex CO M ECO N  hasta m ediados de los noventa.  

Los esfuerzos realizados por el Banco M undial para m edir la pobreza global sobre la base de 
um brales internacionales com parables son dignos de elogio. Lástim a que el Banco no haya 
dedicado a la actualización de las base de datos y al perfeccionam iento de las m etodologías 
utilizadas para elaborar los um brales la atención que m erecen. Las líneas nacionales que 
sirvieron para determ inar el estándar de pobreza internacional original fueron construidas a 
m ediados de la década de los ochenta. D esde entonces, algunos países han revisado sus líneas 
nacionales y otros han incluso m odificado la m etodología de cálculo. Por ello es im portante 
fijar una línea de pobreza internacional que pueda considerarse representativa de los niveles 
de pobreza que se han registrado en los últim os años en los países de ingreso bajo. 



Para hacerlo hem os com pilado las líneas de pobreza nacionales de una m uestra de 19 países 
de ingreso bajo, 15 de África Subsahariana y 4 de Asia. D espués convertim os las líneas de 
pobreza nacionales elaboradas a finales de los noventa de la divisa local a dólares PPA  de 1993 
aplicando los índices de precios al consum o y los PPA  de 1993. La m ediana de nuestra m uestra 
(IPC1) es de 1,50 dólares diarios, prácticam ente el prom edio entre 0,76 dólares de N igeria y 
2,52 de G am bia. 

Aplicando esta línea de 1,50 dólares hem os calculado el porcentaje y el núm ero de pobres de 
cada región de la clasificación del Banco M undial, estim ando que en 2001 en todo el m undo 
vivían en la pobreza alrededor de 1,9 billones de personas, m ientras que para el Banco 
M undial no había m ás de 1,1 billones de pobres. La am plitud de la diferencia se explica con el 
hecho de haber em pleado una línea de pobreza típica para los países pobres. 

Paralelam ente hem os elaborado un segundo um bral de pobreza internacional basado en los 
alim entos necesarios para satisfacer la cantidad de calorías m ínim as de los pobres. Con datos 
de la FAO  que reflejan las variaciones en función de factores tales com o la población, la raza y 
el clim a, hem os diseñado la línea típica para cada país de nuestra m uestra sum ando las 
respectivas líneas de pobreza alim entaria y no alim entaria expresadas en dólares PPA  de 1993. 
La m ediana entre 1,05 dólares de Burundi en 1998 y 1,63 dólares de Costa de M arfil es de 1,22 
dólares diarios. M idiendo con la segunda vara (IPC2), en 2001 había en el m undo casi 1,4 
billones de pobres. 

Estos resultados hablan claro: perfeccionar las bases de datos y las m etodologías de 
estim ación es indispensable. Las estim aciones del Banco M undial, que derivan de líneas de 
pobreza trazadas hace casi veinte años, son relativam ente bajas adem ás de poco 
representativas del m om ento actual. Para reflejar m ejor la situación de los pobres del m undo 
en el nuevo m ilenio el Banco M undial debe rehacer los cálculos.  

N anak Kakw ani, “N ew  G lobal Poverty Counts”, Centre W orking Paper N o. 3, 2004.International 
Poverty  
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5) LA  RÉPLICA  

M O N ITO REA R LO S A VA N CES EN  LA  LU CH A  CO N TRA  LA  PO BREZA  

M artin Ravallion, Banco M undial 

A  partir de 1990 el Banco M undial ha estim ado la pobreza regional y m undial basándose en 
estadísticas sobre las unidades fam iliares y en líneas de pobreza internacional a paridad de 
poder adquisitivo. La m ás utilizada es la llam ada ‘línea de 1 dólar por día’. 

Aunque desde entonces las bases de datos regionales e internacionales del Banco han 
m ejorado de m anera considerable, queda m ucho por hacer para increm entar la calidad y la 
disponibilidad de la inform ación. 

Según las estim aciones m ás recientes del Banco M undial, en 2001 había en el m undo 1,1 
billones de personas que vivían con apenas 1 dólar diario. Estam os hablando de un quinto de 
la población de la Tierra, es decir, de un porcentaje decididam ente alto. Por ello nos com place 
tom arlo com o un signo de progreso. H ace 20 años había 400 m illones de pobres m ás: en otras 
palabras, entre 1981 y 2001 el porcentaje de personas que viven con m enos de 1 dólar diario 
se redujo casi a la m itad. 

Los m ayores avances en la lucha contra la pobreza se han registrado en Asia O riental, 
concretam ente en China. En los dem ás países en desarrollo, entre 1981 y 2001 el núm ero de 
pobres ha aum entado ligeram ente. 

Esto significa que se ha m odificado la distribución de la pobreza m undial. H ay m uchos m enos 
pobres en Asia y m uchos m ás pobres en el resto del m undo. El porcentaje de pobres que vive 
en África ha aum entado de m anera significativa. Pero África no es solam ente la región del 



m undo en la que la pobreza tiene m ayor incidencia. Tam bién es el continente en el que los 
niveles de pobreza son m ás bajos. Esta disparidad significa que un proceso de crecim iento 
económ ico tardará m ás tiem po en reducir la pobreza africana que la del resto del m undo en 
desarrollo. 

¿Cóm o hace estos cálculos el Banco M undial? ¿Cuáles son las ventajas y los lím ites de sus 
estadísticas y sus m étodos? 

Los prim eros resultados basados en el indicador internacional de 1 dólar diario fueron 
publicados por el Banco en el Inform e sobre el D esarrollo M undial de 1990. D esde entonces no 
han dejado de aparecer com entarios a estas cifras. Aunque con los años no ha cam biado el 
enfoque general con el que el Banco aborda la pobreza global, hem os logrado afinar tanto 
nuestros m étodos com o las bases de datos básicos que utilizam os en nuestros cálculos. 

N uestras estim aciones m ás recientes se basan en m ás de 450 estudios nacionales 
representativos de 100 estados en los que vive aproxim adam ente el 93%  de la población de 
los países de ingreso bajo o m edio. La m ayor parte de estos estudios fueron llevados a cabo 
por las oficinas oficiales de estadísticas de cada país en el m arco de su m isión institucional. 
D urante el estudio de país m ás reciente, para obtener los datos acerca de quienes viven con 
m enos de 1 dólar diario que exige el Banco fue necesario entrevistar a m ás de 1,1 m illones de 
unidades fam iliares. 

Al igual que otras fuentes de datos, los estudios estadísticos no están exentos de problem as. 
Las diferencias m etodológicas que condicionan, entre otras cosas, el diseño del cuestionario, 
pueden determ inar discrepancias num éricas para nada despreciables. Por otra parte, los 
resultados suelen verse afectados por la calidad de las respuestas (es lo que ocurre, por 
ejem plo, cuando los entrevistados declaran tener ingresos inferiores a los reales) o por la 
dificultad de contar con la participación de algunos tipos de unidades fam iliares, tales com o 
las de m ayores ingresos. 

Por este m otivo algunos críticos del Banco prefieren construir sus propias m edidas de pobreza 
con los datos de la contabilidad oficial, reem plazando los ingresos m edios o el consum o 
m edio de los estudios sobre las unidades fam iliares por el PIB per cápita o el consum o privado 
per cápita que reportan las estadísticas oficiales. Pero com o éstas no dicen nada acerca de la 
porción de ingresos totales im putable a cada grupo, para poder m edir la desigualdad no 
tienen m ás rem edio que recurrir a los estudios del Banco. 

La contradicción salta a la vista. ¿Cóm o es posible confiar en el Banco para m edir la 
desigualdad pero no la pobreza? N adie niega que los estudios del Banco presentan lím ites, 
pero éstos no son una razón para pensar que anclando las m edidas de pobreza a la 
contabilidad nacional las estim aciones serán m ás acertadas. Por ello el Banco M undial sigue 
aplicando procedim ientos am pliam ente aceptados para los que los estudios sobre m uestras 
de unidades fam iliares se consideran la m ejor fuente de datos cuantitativos acerca de las 
condiciones de vida de la población, y al m ism o tiem po se esfuerza por resolver los problem as 
de com parabilidad. 

Para m edir la pobreza a partir de los estudios de cada país el Banco clasifica a las unidades 
fam iliares por el nivel de consum o o por los ingresos individuales contabilizando tam bién el 
consum o o los ingresos en especie (por ejem plo, los productos agrícolas autoproducidos por 
la fam ilia). Actualm ente la m ayor parte de los cálculos se basa en el análisis de datos m icro. 
Pudiendo elegir, preferim os utilizar el consum o en lugar de los ingresos porque consideram os 
que perm ite m edir m ejor el bienestar real. Sin em bargo, reconocem os que el consum o está 
lejos de ser el indicador ideal porque es poco probable que refleje las diferencias de acceso a 
los bienes que están fuera del m ercado o las desigualdades dentro de la unidad fam iliar. Por 
ello en nuestras publicaciones las m edidas de pobreza basadas en el consum o o en los 
ingresos aparecen siem pre acom pañadas por indicadores que reflejan aspectos 
independiente de los ingresos, así com o la distribución por debajo de la línea de pobreza. 



Com o cada estudio se realiza en la divisa del país en una fecha determ inada, para convertir las 
líneas de pobreza internacional en la divisa local aplicam os factores de conversión de la 
paridad de poder adquisitivo (PPA). N o sería correcto aplicar las tasas de cam bio oficiales 
porque los bienes com ercializados en el m ercado internacional distorsionarían los resultados y 
se subestim arían los ingresos reales de aquellos países pobres en los que los bienes no 
com ercializados en el m ercado son m ás baratos. 

Los cálculos originales con los que se obtuvo la línea de 1 dólar diario se basaban en los PPA  
de 1985 de las Penn W orld Tables y en los precios recogidos por el Program a Internacional de 
Com paración de N aciones Unidas, m ientras que para las estim aciones m ás recientes se ha 
utilizado el consum o a PPA  de 1993 publicado por el Banco M undial. 

Es im portante observar que los PPA  de 1985 basados en las Penn W orld Tables no son 
com parables con los que el Banco ha calculado para 1993 ni por los m étodos ni por los datos 
básicos. En 1993 se extrajeron datos de precios de un conjunto de 110 países, m ientras que en 
las Penn W orld Tables los países eran 65. Adem ás, los m étodos del Banco para m edir la 
pobreza ofrecen una m ejor aproxim ación a los diferenciales de costo de vida reales. 

Pese a todo ello, nadie se atrevería a negar que, a la hora de hacer com paraciones, cualquier 
PPA  presenta serios lím ites. Los estudios sobre los que se basan los cálculos de los PPA  no 
están com pletos y hay países que no participan en el Program a Internacional de Com paración 
de Precios que produce los datos. Adem ás, los precios PPA  se basan norm alm ente en niveles 
de consum o m edio nacional que suelen ser diferentes de los que se observan en las 
proxim idades de la línea de pobreza. Para solucionar estos problem as, el Banco ha 
em prendido una actualización sistem ática de los PPA  basada en nuevos estudios sobre los 
precios básicos. 

U na vez convertida la línea de pobreza internacional en la m oneda local de 1993, el 
equivalente en m oneda local de esa línea se convierte en los precios vigentes en la fecha de 
cada estudio utilizando los m ejores índices de precios al consum o disponibles para cada país. 
Esto significa que para cada país el PPA  se aplica una sola vez. Sin em bargo, no debem os 
olvidar que los pesos relativos de los índices de precios al consum o de cada país pueden no 
coincidir con las porciones de presupuesto del consum idor que se encuentra en la línea de 
pobreza. En épocas de precios relativos fluctuantes, las com paraciones acerca de la incidencia 
de la pobreza en el tiem po pueden verse m ás o m enos distorsionadas por la gam a de 
alternativas de sustitución con la que cuentan quienes están en la línea de pobreza. 

Por últim o, para estim ar la pobreza regional en un año de referencia determ inado, los estudios 
se disponen en orden cronológico y a los años para los que no hay estudios se les aplica un 
m étodo de interpolación que tiene en cuenta el crecim iento del consum o privado per cápita 
registrado por la contabilidad nacional. Las cifras m enos recientes del Banco vuelven a ser 
calculadas cuando se dispone de nuevos datos (por ejem plo, nuevos estudios de país o 
nuevas estadísticas de precios para estim ar los PPA) y todos los cálculos se vuelven a revisar 
aproxim adam ente cada tres años. N aturalm ente, las estim aciones de pobreza realizadas con 
diferentes PPA  no se deberían com parar porque no tiene sentido. Al no querer reconocerlo, 
m uchos críticos de los datos de pobreza del Banco M undial han acabado confundiéndose. 

El m etro de 1 dólar diario original reconocía que los países tienen por naturaleza diferentes 
um brales de pobreza que reflejan las diferencias entre los niveles de vida m edios. Esto es 
evidente si se com para la distribución de las líneas de pobreza real de los 33 países con la del 
consum o m edio. G eneralm ente los niveles de vida m edios m ás altos no están asociados con 
las líneas de pobreza m ás altas de los países pobres. Sin em bargo, hay un punto a partir del 
cual las líneas de pobreza no suben a m edida que aum enta el consum o m edio. La línea de 1 
dólar diario se consideraba representativa de las líneas de pobreza que se observan en los 
países de ingreso bajo. Esta actitud deliberadam ente prudencial reflejaba la voluntad de 
definir la pobreza agregada de los países en desarrollo de acuerdo con las percepciones 
dom inantes en aquellos países que cuentan con los um brales de pobreza m ás bajos. 



Actualizar esta línea de acuerdo con los nuevos PPA  plantea el siguiente problem a: com o las 
diferencias tanto entre los datos com o entre los m étodos de determ inación del PPA  para 1985 
y 1993 son num erosas, no es posible lim itarse a ajustar la inflación registrada en Estados 
Unidos en el m ism o período porque se obtendría un resultado que está m uy por encim a de lo 
que se observa en la m ayor parte de los países de ingreso bajo. El valor en dólares de las 33 
líneas de pobreza originales debe recalcularse con los nuevos PPA  para que siga siendo 
coherente con el objetivo de fijar un um bral que se pueda considerar típico de los países 
pobres. 

Sobre esta base hem os optado por seleccionar una nueva línea internacional de 1,08 dólares 
diarios a PPA  de 1993 que es la m ediana de las diez líneas de pobreza m ás bajas del conjunto 
original de 33 países.  

Existen diferentes tests para verificar la solidez de la línea del Banco. Por ejem plo, en la 
distribución de las líneas de pobreza local en función del consum o podem os identificar la línea 
(no lineal) y utilizarlo para predecir el valor de la línea de pobreza del país m ás pobre de la 
m uestra. El resultado, 1,05 dólares diarios, no se aleja dem asiado del dólar diario estim ado por 
el Banco. 

O tro test consiste en agrandar el conjunto de líneas de pobreza nacionales añadiendo otros 
países africanos, ya que en la m uestra original África estaba poco representada. Todos los 
resultados que se han obtenido hasta el m om ento confirm an la bondad del um bral de 1 dólar 
diario. 

H ay un test m uy interesante que se basa en una com pilación largam ente independiente de 
líneas de pobreza tom adas de una m uestra de 19 países de ingreso bajo a finales de la década 
del noventa.* La m ediana de la m uestra, 1,50 dólares diarios, está m uy por encim a del 
prom edio del Banco. M uchos sostienen que este nuevo m etro internacional reflejaría m ejor el 
concepto actual de pobreza. 

Pero aunque la línea de 1,50 dólares diarios procede de una gam a de líneas de pobreza m ás 
am plia que la que el Banco utilizó en 1989 para calcular la de 1 dólar diario, las distribuciones 
de am bas m uestras son m uy parecidas. Si tuviéram os en cuenta solam ente la m ediana de las 
diez líneas m ás bajas com o calcula el Banco, la nueva m uestra de países de ingreso bajo daría 
una línea de 1,11 dólares diarios que tam poco se aleja dem asiado de la original. Sin contar que 
1,50 dólares es exactam ente la m ediana de las 19 líneas m ás bajas en la com pilación realizada 
por el Banco para el Inform e sobre el D esarrollo M undial de 1990. 

Y com o no hay diferencias apreciables entre estas dos m uestras largam ente independientes 
de líneas de pobreza separadas por un intervalo de 15 años, no tenem os m otivos urgentes 
para elevar la línea de 1 dólar diario. 

Por otra parte, tarde o tem prano toda línea de pobreza es en alguna m edida un punto de 
referencia arbitrario. Algunos especialistas preferirían utilizar un m etro m ás generoso y otros 
han adoptado de m anera m ás o m enos explícita uno m ás bajo. Lo esencial es tom ar diferentes 
líneas y observar qué repercusión tiene cada una de ellas tanto sobre las com paraciones entre 
regiones o países com o sobre las conclusiones acerca de las tendencias globales. En 1990 el 
Banco hizo estim aciones para un rango de líneas de 0,75 a 4 dólares diarios, dejando de lado 
solam ente la porción superior de la distribución del ingreso global. 

D esde entonces ha optado por concentrarse en dos líneas, la de 1,08 y la de 2,15 dólares 
diarios (es decir, el doble de la prim era). Com parándolas podem os observar que el conjunto 
de los m ás pobres (es decir, de quienes viven con m enos de 1 dólar por día) ha progresado de 
m anera m uy despareja en las distintas regiones, m ientras que entre 1981 y 2001 aum entó el 
núm ero de personas que viven con m enos de 2 dólares diarios. En últim a instancia, con estas 
m edidas agregadas el Banco se propone valorar de m anera razonablem ente sistem ática los 
avances de la lucha contra la pobreza absoluta de los países en desarrollo. Las líneas de 1 y 2 
dólares diarios no fueron diseñadas por el Banco para que sirvieran com o herram ientas en el 



debate sobre las políticas que se desarrolla dentro de cada país, ni m ucho m enos para decidir 
en qué orden se otorgarán los fondos para la ayuda al desarrollo de los program as de crédito 
del Banco. Sobre todo el segundo es un problem a dem asiado com plejo que exige tom ar en 
consideración tanto los aspectos de la pobreza que no están relacionados con el ingreso com o 
las políticas y las instituciones que condicionan la capacidad de un país para absorber la ayuda 
disponible. 

Las líneas del Banco son explícitam ente patrones de pobreza internacionales que m iden a 
todos los países con la m ism a vara haciendo caso om iso de las percepciones de pobreza 
relativas. Para el trabajo que realiza dentro de cada país y que va m ucho allá del m onitoreo de 
la lucha contra la pobreza global, el Banco utiliza en cam bio líneas que se consideran m ás 
adecuadas a la percepción local de la pobreza. 

A  la hora de calcular la pobreza global, la preocupación principal del Banco es asegurar que 
dos personas que gozan del m ism o nivel de vida m edido en térm inos de acceso a 
determ inados bienes sean tratadas de la m ism a m anera independientem ente del lugar en el 
que viven. 

Shaohua Chen y M artin Ravallion, “H ow  H ave the W orld’s Poorest Fared Since the Early 
1980s?” [¿Cóm o les ha ido a los m ás pobres del m undo desde com ienzos de los ochenta?], 
W orld Bank Research O bserver, O toño de 2004. 

* Véase el artículo de N anak Kakw ani en las páginas 9-11 de este núm ero. 
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